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HIPOTESIS ACERCA DE LA PRIMITIVA 
CONFIGURACION DEL PRIMER CUERPO DE LA 
IGLESIA Y DE LA PRE-EXISTENCIA DE UN 
POR TICO DE DOS PISOS, ANTERIOR AL 
CLAUSTRO DEL SIGLO XVII. 

Fernando Nanclares, María Nieves Ruiz y Juan González 
Moriyón, arquitectos. 

Los trabajos de toma de da­
tos para el levantamiento de 
planos, que debimos realizar 
previa mente a la redacción del 
proyecw , nos llevaron a un co­
nocimiento del conjunto mo-

numenta l de T everga, que nos 
permite, ahora, a ñadir u n as 
notas con la intención de apor­
tar a lguna luz a su confusa 
historia. · 

Se limitarán concretamente 
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a dos hipótes is: la primera 
acerca de la primitiva configu­
ración del cuerpo posterior de · 
la Iglesia, interpretado como 
" porche" en diversos trabajos 
especia lizados; la segunda en 
torno a la existen cia de un pór­
tico de dos pisos adosado a la 
Ig lesia por su costado norte, 
anterior a l claus tro del XVII. 
Ambas hipótesis tienen e le­
mentos comunes y podrían 
ta mbién fundirse en una sola. 
Añadimos unos dibujos que 
muestra n gráficam~nte la exis-
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Planta general de San Pedro de T everga. Conjunto de la Basílica, Torre, Claustro, Casa Rectoral y Sacristías. 
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tencia de relaciones armónicas 
entre las dimensiones de pa n es 
del edificio, cuyo descubri­
miento tuvo influencia en las 
hipótesis ci tadas. 

Queremos advenir que el 
supuesto de un claustro a nte­
rior viene sugerido en e l traba­
jo de H. SCHLUNK y J. MAN­
ZANARES acerca de la Ig lesia 
de T everga. 

En nuestra propues ta supo­
nemos que el cuerpo primero 
o posterior de la Iglesia fue en 
su origen, o tuvo intención de 
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Alzado del muro Norte desde el Claustro. 
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ser, una Ig lesia , edificada de 
acuerdo con un plan que se 
repitió con mayor ambic ión 
en el cuerpo central. E l cuerpo 
posterior habría tenido, según 
esta interpretación, la sección 
típica de tres naves, tomada de 
San Salvador de Va lded iós, 
con la centra l muy esbelta ilu­
minada por ventanas laterales. 

Los datos que contribuyen a 
la veros imilitud de la hipótesis 
son los siguientes: 

-La bóveda que actu a l­
mente cubre la nave cen tra l no 
es orig inal, como observan los 
autores citados. Carece de im­
postas y su trazado es muy tor­
pe con una geometría muy 
deficiente. 

-Según se mues tra en los 
di bujos que adj unta mos una 
bóveda h ipo tética encajada a 
la altura del a rco que divide el 
actua l coro del cuerpo centra l 
resulta muy acepta ble ya que, 
de esta manera , la ventana que 
está sobre ese arco en su d ía 
habría sido un hueco a l ex te­
rior, por encima de la cumbre­
ra de la cub ierta so bre la 
bóveda que estamos suponiendo. 

-En el testero opuesto a l 
del arco que acabamos de citar, 
o sea el muro "este" de la To­
rre, visto desde el interior del 
coro actua l, se observa una in­
terrupción en la imposta de 
piedra. En ella puede inscri­
birse el perfi l exterio r de una 
cubierta sobre la presunta bó­
veda alta. 

La cumbrera de es ta cubier­
ta no alcanzaría a ocultar el 
hueco que en el nivel segundo 
tiene la Torre por ese lado y 
que, en la actua lidad, sufre el 
empotramiento de la cubierta 
del coro. El hecho de que este 
hueco haya sido labrado en la 
T orre sugiere la existencia de 
una cumbrera anterior, a la a l­
tura que veniros diciendo. 

De lo hasta aquí expuesto 
puede deducirse que la prime­
ra hipó tesis enunciada es a l 
menos posible. En los dibujos 
se comprueba la sección del 
cuerpo de la Iglesia resulta nte, 
manteniendo las naves la tera­
les ta l como son actua lmente. 

Por otra parte, en los a lzados 
interiores producidos por un 
corte longitudinal se observa 
que las relaciones proporcio­
na les que se detectan en la na­
ve a lta del cuerpo centra l (los 
dos arcos fonneros inscri tos en 
dos cuadrados que duplicados 
nos dan una cuadro mayor que 
se inscribe en la nave secciona-
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Vista de la nave central hacia el coro y de la nave de la epístola hacia 
el ábside. 

da) se cumplen también con 
suficien te aproximación en el 
cuerpo posterior. 

Esta última cuest ión refuer­
za la idea que expon íamos más 
arriba: los dos cuerpos de la 
Ig lesia responden a una con ­
cepción idént ica desarrollada 
con dis tinto espíritu. El pri­
mer cuerpo edificado podría 
interpretarse como un ensayo, 
más atento a las lecciones del 
pasado (Va ldediós) que a las 
posibi li dades plásticas qu e 
brinda la más evolucionada 
técnica románica. En el segun­
do cuerpo, el central, el siste­
ma constructivo sería el mismo. 
Unicamente se refuerza el es­
pesor de los muros para lan­
zarse a un a ma yor a lt u ra , 
probablemente con la ambi­
ción de lograr un edificio ori­
gina l, si no en cua nto a l tipo 
constructivo, sí al menos en su 
resultado p lástico y espacial. 

Comin uando con la hipóte­
s is y apoyándonos en las supo­
siciones formuladas hasta aquí, 
propondremos ahora la idea 
de que la nave a lta cem ral del 
primer cuerpo de la Ig lesia, 
una vez concluida la construc­
ción del organismo completo. 
fue dividida en dos pisos, utili­
zando el superior como coro. 
La idea se soporta en las obser­
vaciones siguientes: 

-El hueco que todavía hoy 
existe en el muro sobre el arco 
formero del lado del Evangelio 
más próximo a l coro, en el 
cuerpo cemral, fue probable· 
mente un acceso a un primiti­
vo coro para lo cual se debió 
utilizar una escalera ligera con 
arranque en la nave lateral a l 
pie del ci tado arco. El nivel del 
piso de este coro, que hubo de 
estar ligado a l del paso por el 
hueco indicado;·inferior a l del 
coro actua l, resulta incompa­
tible con la idea de una bóveda 
de piedra que lo sustentase. Es­
ta bóveda, según lo dicho, de­
bía ser de menor altura que la 
actua l, lo cual no es posible 
constructivamente. 

Según la hipótesis que ya 
expusimos de una bóveda cu­
briendo la nave central , a una 
a ltura aproximada de ocho 
metros desde el terreno, cabe la 
posibilidad de que la ocupa­
ción de la zona superio r de un 
espacio tan alto se haya reali­
zado imerpon iendo en el mis­
mo, a l nivel que nos indica el 
hueco en el muro, un sencillo 
emramado horizon tal de ma­
dera. De es te modo se habría 



conseguido recupera r funcio­
na lmente el frustrado primer 
cuerpo de Ig lesia , ha bi litando 
u n espacio suma mente út il pa­
ra la ca lificación del templo 
como Colegiata de Canón igos. 

Ya hemos visto cómo se ac­
cedía a este supuesto coro pri­
m itivo desde e l inter ior del 
tem plo, de manera im provisa­
da, s in una p la ni ficación pre­
via que hu biera resue lto la 
escalera con ma yor d ignidad 
constructiva, como ocurre por 
ej emplo en Va ldediós, sa lvo 
que en T everga no existian na­
ves laterales en el p iso a lto. En 
nuestra opinión hu bo además 
otro acceso por un h ueco prac­
ticado en el muro norte en la 
misma posición y un poco por 
debajo del actua l, desde el co­
rredor del claus tro. El supues­
to acceso co n ecta ría, co m o 
ocurre ahora, con el corredor 
a lto de un p órtico doble adosa­
do a la Ig les ia por e l lado Sur. 

Es ta es la segunda hipótes is 
y la desa rro lla mos a continua­
ción. 

En el muro norte de los dos 
cuerpos de la Ig les ia, por el 
lado del claus tro, se aprecian 
numerosos ves tig ios de a n ti ­
guos empotramientos que su­
g ieren la p r imiti va exis tencia 
de un pórtico de dos niveles 
arrimado, como el actua l, a la 
fábrica románica. 

Las huellas están, en pla nta 
baja , en los contrafuertes ade­
más de una ménsula la brada 
si tuada en la esq uina más pró­
xima a la T orre. En la p lanta 
a lta del corredor se repiten las 
mismas huellas de los contra­
fuertes, una ménsula cerca del 
ábside y son aún visibles va rias 
ca bezas de pontones empotra­
dos en la fábrica , en la zona del 
coro. 

Las dos series de huellas de­
finen dos líneas rectas q ue de­
ben interpretarse como corres­
pondi~ntes a los nive les de los 
dos entramados horizon tales. 
La anchura de este p órtico do­
ble podría ha ber sido la misma 
q ue tiene la actua l, ya q ue el 
murete de p iedra sobre el cua l 
se levantan los p ilares q ue ve­
mos hoy en el tramo para lelo a 
la Ig lesia , parece por su com­
posición anterio r a los otros 
tres tramos, en los cuales, por 
o tra parte, se observa n a lgunas 
a reniscas la bradas que bie n 
p ud ieron pertenecer o rigina l­
mente a la fábrica de la nave 
a lta q ue supusimos más arri­
ba. Aún se aprecia en este m u-
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Sección transversal por el primer cuerpo o "porche" y el coro. 
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Sección transversal por la basílica. 
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ro, en frente de la que debió ser 
principa l puerta de paso desde 
el cuerpo centra l de la Ig lesia 
hacia el lado del claustro , una 
interrupción , pos teriormente 
rellenada, que sugiere la pre­
existencia de un paso hacia la 
zona que hoy está ajardinada. 
Por e llo supo nemos que ya 
desde el o rigen los pies dere­
chos del pórtico debieron des­
cansar sobre este muro. 

Para el supuesto del acceso 
desde el nivel a lto del pórt ico 
hacia el coro a n tes p ropues to 
nos apoyamos en dos elemen­
tos relacionados entre s í: E l 
trozo de corn isa labrada que 
aparece incrustado en el muro 
norte del cuerpo poster ior de 
la Ig lesia, debajo de la puerta 
actua l del coro, y el arco defor­
me, descolgado de la bóveda, 
que se observa por el interior , 
en la m isma posición q ue la 
cornisa. 

Im agina ndo una esca lera 
cuyas zancas a poyen en las ca­
vidades pract icadas en la p ieza 
de cornisa, u tilizada en este ca­
so como durm iente, resulta ne­
cesario romper la bóveda de la 
nave ya que la hipotética esca­
lera se macla en ella necesaria­
mente . E l arco d esco lgado 
acudiría a resolver la rotura 
apoyándose la escalera en su 
trasdós. Modernamente a l cons­
trui r el nuevo cla ustro y la re­
forma completa del coro el 
paso seguiría haciéndose de la 
misma manera , a un nivel más 
a lto. 

Pa ra terminar d iremos que 
el cuerpo p rimero de la Iglesia, 
reformado ta l como se expresa 
en la secuencia de d ibujos, pe­
ro sensiblemen te entero, exis­
tió a l menos hasta la época de 
construcción de la T orre, cuyo 
sistema de niveles y huecos es 
perfectamente compatible con 
las hipótes is formuladas aquí 
de lo cua l ded ucimos q ue su 
arquitecto ajus tó su construc­
c ió n a la ed i fi cac ió n pre ­
existente. En nuestra op inión 
el cuerpo de Ig lesia que hemos 
descrito. 

Es tas h ipótesis que, como 
decíamos a l principio, se for­
mulan a pa rtir de la observa­
ción directa del mon umen to y 
del conocim iento deta llado de 
sus d imensiones reílejado en 
los dibujos de l proyec to, se 
complementarán con los da tos 
q ue ún icamente será posible 
obtener en el tra nscurso de las 
obras. 

Oviedo, diciembre de 1981. 
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